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Indispensable para el conocimiento de la casta de los mariditos


La temperatura media del aíre en el Valle de México es de 18º 29 centígrado.

Las heladas, respetuosamente, no llegan á impedir el desarrollo 
perenne de la vegetación que provée al mercado de toda clase de 
leguminosas los 365 días del año.

Hay clotes desde Marzo hasta Diciembre, melones en Enero, fresas todo
 el año y semillas tempraneras que desde el semillero hasta el almuerzo 
no hacen más que una evolución de veinte días, como la de los rabanitos.

Las calabazas que se sirven tiernas en Marzo, toman proporciones colosales en Noviembre para el chacualole de los muertos.

Se dan tambien en este Valle, merced á la temperatura, profesoras de 
instrucción primaria, y sábios de todas dimensiones, críticos 
tempraneros, periodistas con chichonera, mamás de quince abriles, 
abuelitas de treinta y sobre todo mariditos.

Los derechos del Registro Civil son cómodos apropiados á las 
circunstancias y á la temperatura. Hay además gro blanco de á peso, y 
una barata permanente de azahares de badana en el Portal de Mercaderes.

El peso medio de la raza humana en el distrito federal fluctùa en los
 varones entre 75 y 150 libras peso bruto. Las novias teniendo 12 años 
cumplidos y tacones de palo, están expuestas á los mariditos y no se 
pesan.

El maridito es un sér precoz que le juega una mala pasada al tiempo, á
 la naturaleza, y á la aritmética; quiere decir: que en un avío hace 
tres mandados. Le juega una mala pasada al tiempo porque llega á viejo 
sin haber sido nunca joven.

A la naturaleza, porque es una semilla embrionaria que se empeña en 
sembrarse para reproducirse, sin esperar á que madure la pulpa de la 
fruta que la contiene.

Y á la aritmética, porque aprende logaritmos y se olvida de sumar y restar.

Los mariditos son la compañía limitada que ha contratado un 
ferrocarril desde el Registro Civil hasta la tierra de Liliput, como 
paradero de las generaciones que vienen.

El maridito prefiere á la carrera militar la de la música; y le seduce más un violin que un Remington.

La baba que deja, como la oruga, marca invariablemente sus etapas, en
 su pequeño viaje de circunvalación en este orden: la escuela, la 
cantina, la novia, los títeres, la capilla del Arzobispo, el montepío y 
el panteón.

El maridito se sustrae furtivamente del censo de los hombres útiles, 
para aumentar, por medio del amor, el guarismo de los seres 
desgraciados.

Cupido antes de herir con sus flechas á los hombres, se ensayaba 
dirijiendo sus tiros á los animales de los bosques. Desde entonces hirió
 á los mariditos quiere decir mucho antes de que Cupido conociera á 
Psyquis.

De manera que un niño de estos días, apenas sale del sarampión ó de 
la tos ferina, siente la flecha susodicha, y se inmola, como las 
mariposillas en la llama de una bujía, haciéndose maridito.

Crece en medio de una juventud gastada, entra en una sociedad 
retraida, recelosa é indiferente; y como les teme á las mujeres se 
enamora de la primera que le estrecha la mano.

La organización de nuestra sociedad actual, produce necesariamente el
 pollo y el maridito, como la humedad produce el hongo y la trufa.

Los espartanos comían en mesas públicas para no caer en los goces 
domésticos que hubieran podido amortiguar su abnegación por el Estado.

Los mariditos se encierran en su hogar doméstico antes de conocer las leyes, la política, la pátria y la independencia personal.

El espíritu de las leyes de Licurgo era: todo por el Estado y para el Estado.

Las leyes climatológicas y sociales de la capital de esta República, parecen decir al oído de los pollos; todo por el amor y para el amor.

El amor precisamente y sus escándalos fué el que hizo esclamar á nuestros antepasados: entre santa y santo pared de calicanto,
 y comenzaron á levantar paredes entre santas y santos; y como á pesar 
de las paredes y las rejas de fierro, y no obstante las... quiere decir,
 que después de hechas las paredes de calicanto, fué cuando el refrán 
adquirió toda la consistencia de evangelio chiquito, y se 
instituyó el noviazgo de balcón, la prohibición de aprender á escribir, y
 el retraimiento exajerado y malicioso entre uno y otro sexo.

Esa pared de calicanto, no obstante su inutilidad, existe en nuestros
 días. Existe en el salón mexicano caracterizado por la separación de 
las señoras y los caballeros, existe en la sequedad forzada é 
innecesaria con que le saluda á usted en la calle una señora que le 
tiene miedo al público; y existe, en fin, en el criterio social. Esto, y
 por causa determinante un tacón de palo, un contorno del dorso, un 
efluvio de opoponax, ó una danza habanera, hacen al maridito.

Himeneo llega desde antaño, según el ritual encendiendo su antorcha 
sólo cuando la víctima de Cupido está pasada de parte á parte; pero el 
maridito no necesita tanto; se da por muerto al primer aleteo del rapaz,
 y corre á la Vicaría sin cuidarse del maíz.

En México le faltan al pollo dos elementos indispensables en la 
formación del hombre: la escuela social y la educación varonil. Le falta
 en relación con los hombres, el club, los ejercicios atléticos y los 
entretenimientos varoniles; y en relación con el bello sexo, el contacto
 sincero y cordial, á que se llega en todas partes por el refinamiento 
de las costumbres.

Por eso el pollo no sabe resistir el atractivo engañoso de la muger. 
No ha analizado ni defiinido el encanto, para él irresistible, del bello
 sexo, y cae inerme en el primer garlito preparado por la coquetería ó 
por la imaginación. A los primeros síntomas fisiológicos el pollo se 
aísla, se concentra, se encapricha y se hace maridito.

El espíritu filosófico de la educación moderna tiende á preparar al 
hombre para la lucha por la vida, rodeándole de los elementos 
indispensables para ser actor en la escena social, preparado siempre 
para abrirse paso al través de las asechanzas, de las dificultades y de 
los infinitos escollos con que ha de tropezar en su camino.

Este espíritu filosófico destruye, como una ráfaga de luz las negras 
sombras, los temidos fantasmas que el ignorante llama hado, destino, 
fatalidad, desgracia; y educa al hombre para la vida real, para que 
pueda acomodarse á la manera de ser de la sociedad en que vive.

Cuando se entra al mundo luchando con estas armas se tiene el mayor 
número posible de probabilidades, de llegar á buen puerto sin haber 
sacrificado el bienestar, la felicidad y el porvenir á un incidente, á 
un error ó á un capricho.

Pero el maridito ¡pobre maridito! apenas comienza á vivir, apenas 
entra en la vida descuidado é inerme, ignorándolo todo, y no 
imaginándose siquiera cuán difícil va á ser abrirse paso, cuán penosa va
 á ser la lucha que tiene que emprender, cuando el travieso amor le 
atrapa entre sus redes, como presa fácil, se apodera de sus sentidos, de
 su imaginación y de sus facultades afectivas, se quita la venda y se la
 ciñe á su víctima y la inmola, como se inmolaban á Venus las palomas y 
los gorriones, para mantener el culto del amor, alma del mundo.

Ya seguiremos á estas víctimas en su carácter de mariditos al través 
de las infinitas vicisitudes y amarguras á que inocentemente se 
condenaron al entrar á la vida.

Este es, el espíritu del presente libro, del que sería el galardón 
más preciado, desbaratar algunos matrimonios, concertados sin la 
juiciosa y necesaria intervención del sentido común.
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Las buenas de las mamás


En la mayor parte de las casas que prestan alguna comodidad y tienen alguna amplitud hay una pieza que se llama la Asistencia; generalmente está hácia un lado de la entrada y se comunica por una parte con las recámaras y por la otra con el comedor.

Los muebles que la decoran son por lo regular los remozados, los de 
segunda clase y de la moda pasada; suele haber un piano viejo, relegado 
por la adquisición de uno mejor para la sala. En la asistencia se recibe
 á los parientes y á las personas de confianza se ajustan los criados, 
se reciben y se dán recados, se sientan las personas que esperan al amo ó
 á la señora, y hasta sirve de taller á la costurera.

La asistencia es el cuartel general de ciertas señoras mayores, visitas de la casa, pero que casi nunca entran á la sala.

En la asistencia de la casa á que nos vamos á referir, es en donde 
soltaba la lengua la Sra. Lopez. Le parecía que allí estaba de 
confianza, porque á la Sra. Lopez no le gustaban etiquetas ni 
cumplimientos; era muy llana y muy francota según ella misma decía.

A eso de las diez una mañana entró la recamarera al tocador de la señora.

—¿Qué se ofrece?

—Buscan á usted.

—¿Quién?

—La señora López.

¡Ave María Purísima! murmuró entre dientes la señora, y luego agregó:—Que pase.

—Ya está en la asistencia.

—Díle que allá voy.

La señora no apresuró su tocador; lo cual quería decir que sabía con quien tenía que habérselas.

La señora López, ó Lugardita, como le decían en la casa, era un 
individuo que pertenecía al bello sexo, porque á alguno había de 
pertenecer. Era una señora con ese color magro indefinible, formado, 
parte por los años, parte por derrames biliosos, y parte por la raza. 
Era lo que se llama una trigueña al óleo.

En cuanto á facciones, tenía las de todo el mundo.

A todas las gentes con quienes se ponía en contacto, les parecía que ya la habían visto antes.

Aunque la curva es la línea de la belleza, pero eso es según quien lo
 maneje; porque Doña Lugardita estaba exactamente hecha á curvas, pero 
no eran precisamente las ele la belleza, sino las de Doña Lugardita; 
curvas salientes que no servían para realzar las entrantes sino para 
servir de base á otras y otras hasta formar un cielo aborregado... Así 
eran las curvas de Doña Lugardita; á la curva de la barba sucedía la 
curva de la papada, y á esta la curva del cuello, y luego la curva de...
 en fin era una señora aborregada. Esto la ponía en relación con su ropa
 que á fuerza de uso se amoldaba á las curvas, como las personas se 
amoldan á las circunstancias. Su ropa no hubiera podido vestir á nadie 
más que á doña Lugardita. Cuando un pliegue encontraba su curva adquiría
 cierta imperturbabilidad escultórica; el mismo pliegue se hacía al día 
siguiente y se seguía haciendo siempre.

No hacía ruido al andar. Ostentar tacones hubiera sido salirse de 
carácter. Doña Lugardita para andar se deslizaba; para sentarse se 
embarraba en la silla, y de todos modos estaba bien; quiere decir, 
cómoda, á plomo, instalada y como sin que la corriera prisa.

Vestía de negro desde que murió su segundo marido, época en que 
abandonó definitivamente los colores; y ha hecho bien por que si hoy la 
señora López se pusiera un vestido amarillo, nadie la reconocería.

Sin impacientarse esperó á que saliera Conchita, la señora de la casa.

—Aquí me tiene usted, dijo cuando la vió entrar, ya vengo á darle 
guerra; pero ¡qué quiere V.! aquel muchacho me tiene la vida quitada. 
Hasta me parece que se está adelgazando; bien es cierto, que él nunca ha
 llegado á embarnecer apesar del tifo; que luego ya vé V. que cuando les
 da el tifo á los muchachos, enseguida engordan; pero mi pobre Pepe 
siempre tan delgadito como V. lo conoce; y luego estos amores... vamos 
que el muchacho está lo que se llama perdidamente enamorado de la tal 
Lucecita. Eso si, la muchacha todo se lo merece, porque si la viera V. 
que juiciosita y que muger de su casa y que... como no se eche á perder 
con el matrimonio, por que... suele suceder; yo he visto mucho, y unas 
son las mugeres cuando novias, y otras cuando casadas. Pues como iba 
diciendo, mi Pepe está... figúreselo V., en un brete, él, el pobre, que 
quisiera tener los tesoros de Montecristo para su boda, y ahí le tiene 
V. sin destino al pobre. Es cosa que sale desde la mañana, y ya ví á 
este sugeto y ya vé al otro, y ¿qué más? ya se resigna á colocarse 
aunque sea fuera de México, en fin, de cualquier cosa, en alguna 
hacienda, de escribir á la mano, de dependiente, de... vamos, con qué el
 otro día me dijo—mamá, pues aunque sea de boletero en las tranvías ¿lo 
creerá V.? ¡Pobrecito de mi hijo! lo que quiere es trabajar, tener donde
 ganar un peso. Y yo, al verlo tan aflijido, le dije: No tengas cuidado;
 que mañana voy á ver á Conchita que tan formalmente me ha ofrecido 
hablarle al Licenciado, y ya sabes que el Licenciado es incapaz de 
negarle nada á su muger. Como que hay pocos matrimonios como el de V., 
mi alma.

No había tenido tiempo Conchita de contestar cuando llamaron 
suavemente á la vidriera, y se dibujó contra la luz del corredor, la 
silueta de una señora.

Adentro, dijo Conchita, y la vidriera se abrió.

Era otra visita de confianza, porque Conchita, sin pararse, se limitó á tender la mano á la recien venida.

—La señora López continuó señalando á Doña Lugardita. Marianita 
Quijada agregó presentando á su amiga. Las dos visitas medio se 
abrazaron y medio se cambiaron sus señas.

Marianita Quijada llevaba un vestido de lana verde oscuro, un 
abriguito (visita, de merino negro, y velo mantilla. Se diferenciaba de 
la señora López en que llevaba bolsa de mano y sombrilla, lo cual 
revelaba un grado más de cultura y comodidades. También era pretendiente
 y sus negocios de familia,. como á Lugardita, la traían corriendo de 
seca en meca; bien es que estas agencias y estas ocupaciones eran no 
solo su ocupación del momento sino la de toda su vida. Doña Marianita en
 fuerza de ser locuaz y atrevida, arbitrista y emprendedora, había 
acabado por resolver el gran problema de su vida. Su marido, que había 
sido maridito, y como tal se había acabado pronto, le había dejado 
muchos hijos y muchas deudas; por lo demás no le había dejado á sus 
hijos ni un par de sábanas; pero Marianita que recien viuda no tenía 
malos bigotes, había sostenido la casa y la familia... ¿con qué? con 
todo: con la lengua, con los ojos y con los piés, y hasta con el jirón 
que le había quedado de chisgo y de juventud.

Marianita Quijada tenía que ver con todo el mundo. Afortunadamente 
tenía esa letra menuda de las mugeres que se abren paso entre las 
encogidas, las cortas de genio y las pusilánimes. Cuando se casó, su 
marido que como hemos dicho era un maridito legítimo, estaba colocado; 
pero apenas tuvieron dos hijos, ¡adios colocación! el maridito se quedó 
en la calle. A él se le vino el mundo encima; pero Marianita se le fué 
encima á todo el mundo y colocó á su marido.

Ya diremos después como Marianita Quijada colocó á su marido porque eso es largo.

Más tarde Marianita Quijada hizo á su hija, la mayor, profesora de 
primeras letras. Ya diremos después como Marianita hizo profesora de 
primeras letras á su hija mayor, porque eso tambien es largo.

Por ahora vamos á ver todo lo que hace Marianita por hacer maridito a
 uno de sus hijos, que es de lo que está tratando ahora en casa de 
Conchita a muger de un señor Licenciado muy servicial, muy bondadoso, 
muy lleno de recursos, y muy lleno de relaciones en todo México.

Daba la casualidad de que á Marianita y á la señora López las llevaba
 casi el mismo asunto á la casa del Licenciado. La señora López no 
quería más que un destino, y con razón, para casarse se necesita tener 
entre otras muchas cosas un destino; y Pepe lo tenía ya todo, quiere 
decir novia y amor, todo el amor que se necesita en casos como ese y 
acaso un poco más; de manera que el destino era lo único que faltaba.
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